Advertencias luego del arribo de grandes cruceros a Buenos Aires

Dialogamos con Pablo Hawkins, Superintendente de la Terminal de Pasajeros Benito Quinquela Martín, luego del primer arribo al puerto Buenos Aires, del Crucero Infinity perteneciente a la Compañía Celebrity Cruises. 

Estamos frente al mayor crucero que tiene previsto arribar a Buenos Aires en la temporada 2006 – 2007. El INFINITY proveniente de Europa y haciendo escala en Brasil engalana una vez más a nuestra Ciudad con su imponente figura. Este hecho generó las mayores exigencias de servicios diversos y todo salió bien. “Hay novecientos brasileros en nuestra ciudad y un recambio de cuatrocientos argentinos que estuvieron en Río de Janeiro – nos dice Hawkins – El otro crucero que está en puerto simultáneamente es el Costa Romántica de la compáñía Costa Crociere, donde se embarcarán cerca de mil argentinos. Y mañana se unirá a estos movimientos, los que produzca el MSC SINPHONY, de la Mediterranean Shipping Company, que viene de Europa tocando Brasil, uno de los barcos más nuevos de esa compañía y será la segunda vez que arribe a Buenos Aires. En esta oportunidad desembarcarán de MSC SINPHONY unos setecientos cincuenta (750) argentinos y embarcarán más de ochocientos (800) argentinos, lo que indica un importante índice de ventas y del interés por viajar en cruceros por parte de nuestros compatriotas”. 

Esta tendencia del público local – por viajar en cruceros – es muy marcada e indica una tendencia en alza en el mismo sentido. Buenos Aires ya es un puerto de embarque y desembarque consolidado y ya no son tantos los pasajeros que – en proporción – van y vienen por avión a esta ciudad, para abordar y/o regresar a sus lugares de origen a estos barcos. “La tendencia es clara – nos confirma Hawkins – porque las compañías marítimas, están apostando muy fuerte a recuperar el mercado argentino y a tratar de duplicarlo en sus ventas locales. Y por lo que estamos hablando con MSC y COSTA, que son las dos compañías referentes para el mercado argentino, lo están haciendo y lo vemos con los cada vez más numerosos embarques de pasajeros en cada uno de sus cruceros.” 

Pero la gran “estrella” ha sido el INFINITY....por los “dolores de cabeza” que suele producir a quienes lo atienden, cada vez que llega, lo cual es un verdadero desafío para la Terminal y todos las empresas de servicios y organismos públicos que trabajan en la misma: SENASA, MIGRACIONES, ADUANA, PREFECTURA, POLICIA, SEGURIDAD PRIVADA, OPERADORES, AGENTES MARTIMOS, TRANSPORTES AUTOMOTOR, TIRISMO RECEPTIVO, COMERCIOS, etc. que afinan sus cuidados y atenciones con buenos resultados. “En el ingreso a puerto fue todo bien – nos amplía Hawkins – pero el problema fue el temporal que se produjo en la madrugada, luego de su atraque, porque uno no se podía ver ni la punta de la nariz, por el enorme caudal de agua que caía, con sesenta/ setenta (60/70) km/hora de viento, a las 3 de la mañana. Pero con mi gente bajando las valijas, logramos a las 0645 hs., recibir en tierra al primer pasajero, tal como estaba previsto, como si nada hubiera pasado. Durante la mañana terminó el desembarque y ese mismo día a las 14 hs. Por decisión del buque, comenzaron a embarcar los nuevos pasajeros”. 

Esta situación nos muestra las exigencias y los límites a los que se está acercando la terminal de pasajeros de Buenos Aires, en cuanto a las capacidades del sistema que debe enfrentar la llegada de barcos cada vez más grandes. Al respecto nos dice Pablo Hawkins: “La tendencia ya la estamos viendo, a través de que clase de barcos están mandando las compañías a Sudamérica, lo que parece decir: SEÑORES: Estamos yendo con buques más grandes porque el mercado lo está pidiendo. Barcos de doscientos cincuenta a doscientos setenta metros de eslora, con dos mil quinientos a tres mil pasajeros, hacen que uno se pregunte – no sobre el amarre, que se puede hacer normalmente - sino sobre la infraestructura de la terminal de pasajeros, que debería ser capaz de hacer un chequeo para dos o tres compañías juntas y atender simultáneamente el gran volumen de gente que ello genera y que se debe mover con eficiencia. MI RESPUESTA A ESTOS INTERROGANTES ES : YO CREO QUE NO. O sea CREO QUE ESTA TERMINAL TIENE SUS LIMITES, tanto la Terminal propiamente dicha como los sitios de amarre o atraque. POR ELLO SE PIDIERON YA LOS SITIOS DE ESTE AÑO AL ENTE REGULADOR, o sea a la Administración General de Puertos (AGP) y que se establezca un sistema de reglamento. Eso es positivo, para darle una bienvenida similar a todos los barcos que puedan venir – no solo a Buenos Aires, sino también a Montevideo, Puerto Madryn – para no tener esas congestiones que se están produciendo aquí, en un par de fechas de arribos, durante esta temporada y que resultan muy “pesadas” a la hora de atender cuatro, cinco o seis barcos en el mismo día. Todo ello no solo satura a las terminales, sino también a los ómnibus, a los guías, a los lugares de turismo. La primer de esta fechas será el próximo 11 de febrero. Y hoy, me acabo de enterar, que dicho Reglamento ya está a punto y en el mismo, están previstas normas para el puerto Buenos Aires, entre las que se va a establecer el tiempo y la forma en que deberán amarrar los barcos. Lo que queremos es que haya más – y mejor distribución – de días de permanencia de los barcos en Buenos Aires, que vengan los turistas, pero que no se produzca una congestión tan grande. Resulta que tenemos cuatro o cinco barcos en un mismo día y en otros días... nada. Así también se congestionan terminales como Montevideo, Puerto Madryn, Ushuaia”. 

No obstante lo dicho precedentemente, hemos comprobado que, hasta ahora, el personal dedicado a atender los cruceros ha demostrado su idoneidad para no producir inconvenientes al tránsito de cruceros por Buenos Aires, pero ...más vale prevenir que curar. 
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